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RESUMEN 

Cuando los economistas deciden poner en marcha programas 

para estimular el crecimiento regional, uno de los problemas que 

frecuentemente enfrentan consiste en la adecuada selección de 

industrias (Czamanski & Ablas 1979). El análisis económico 

convencional, basado en la observación de industrias por separado, a 

menudo genera lentitud y presupone mayores costos en la formulación 

de políticas. 

Para  establecer las bases de un crecimiento económico 

sostenido en las regiones, se debe fortalecer el funcionamiento de 

cada uno de los elementos que determinan la competitividad de los 

agrupamientos. En este sentido, la identificación y consolidación de los 

clusters regionales es una estrategia viable en la persecución de uno 

de los objetivos básicos del desarrollo económico: la mejora sostenida 

de los niveles de vida de la población, sustentable en el largo plazo.  

La aportación a la teoría de la economía regional es dada por un 

ejemplo de evaluación que permite determinar la validez de los 

agrupamientos industriales obtenidos mediante el usa de otras 

alternativas; se detectan las cadenas de productivas en el estado de 

Coahuila y por primera vez se identifican los cluster de la economía 

mexicana mediante la técnica de análisis de factores y componentes 

principales, lo que permite identificar a industrias que simultáneamente 
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pueden aparecer en diferentes agrupamientos industriales, 

proporcionando así nuevos elementos de análisis para los tomadores 

de decisión. 
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Introducción 

Cuando los economistas deciden poner en marcha programas 

para estimular el crecimiento regional, uno de los problemas que 

frecuentemente enfrentan consiste en la adecuada selección de 

industrias (Czamanski & Ablas 1979). El análisis económico 

convencional, basado en la observación de industrias por separado, a 

menudo genera lentitud y presupone mayores costos en la formulación 

de políticas. 

Michael E. Porter (1998) afirma que, en la actualidad, el mapa 

económico mundial es dominado por lo que se denomina clusters o 

agrupamientos económicos. Los cuales han demostrado ser “masas 

criticas de un éxito competitivo inusual en campos específicos, 

presentes en casi cualquier nivel geográfico” (p. 2).  

Tales agrupamientos son concentraciones de compañías e 

instituciones interconectadas en un campo en particular, que compiten  

y cooperan. Dentro de este nuevo contexto de organización de las 

actividades económicas, los agrupamientos industriales (clusters) son 

fundamentales, hasta el punto que la capacidad competitiva de las 

ciudades, regiones o estados nacionales, descansa en el desempeño 

de sus clusters y de las interacciones entre los elementos que 

determinan su funcionamiento. 

No obstante, los integrantes de un cluster rara vez se presentan 

como una categoría de la clasificación económica, la cual es ineficaz 

en capturar a los muchos de los actores en competencia y las  

industrias ligadas, debido a que partes del agrupamiento, a menudo 

pertenecen a diferentes categorías industriales. 
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Los clusters representan una nueva unidad para el análisis de 

competencia intermedia entre la empresa y la industria; sugieren que 

las compañías tienen una importancia tangible en el ambiente de 

negocios de la localidad, mas allá de la recolección de impuestos, 

costos de servicios o salarios (Porter 2000). La idea fundamental del 

análisis basado en clusters esta en reconocer el hecho de que las 

empresas no existen de manera aislada (Feser & Bergman 1996), lo 

cual permite tener una visión amplia de las características competitivas 

de las industrias en lo individual y de la región como un todo. 

Para  establecer las bases de un crecimiento económico 

sostenido en las regiones, se debe fortalecer el funcionamiento de 

cada uno de los elementos que determinan la competitividad de los 

agrupamientos. En este sentido, la identificación y consolidación de los 

clusters regionales es una estrategia viable en la persecución de uno 

de los objetivos básicos del desarrollo económico: la mejora sostenida 

de los niveles de vida de la población, sustentable en el largo plazo.  

La aportación a la teoría de la economía regional es dada por un 

ejemplo de evaluación que permite determinar la validez de los 

agrupamientos industriales obtenidos mediante el usa de otras 

alternativas; se detectan las cadenas de productivas en el estado de 

Coahuila y por primera vez se identifican los cluster de la economía 

mexicana mediante la técnica de análisis de factores y componentes 

principales, lo que permite identificar a industrias que simultáneamente 

pueden aparecer en diferentes agrupamientos industriales, 

proporcionando así nuevos elementos de análisis para los tomadores 

de decisión. 
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La definición de cluster industrial 

A pesar de sus implicaciones económicas, el mero término 

“cluster” es una palabra que, fuera de una contexto adecuado, dice 

poco a quien la escucha por primera vez (Verbeek 1999). La definición 

más básica de cluster industrial es “concentraciones geográficas que 

obtienen ventajas en su desempeño mediante la localización conjunta” 

(Doeringer & Terkla 1995, p. 225). Esta definición de cluster es similar 

al concepto de economías de aglomeración, sin embargo, no es sino 

en un cluster donde estas economías se observan. No obstante, más 

allá de esta definición básica, existe poco consenso para definir lo que 

es un cluster industrial. 

En 1990 el concepto de cluster industrial fue popularizado por 

Michael Porter en su libro La Ventaja Competitiva de las Naciones. En 

el contexto de economía regional Porter (2000) define: 

 

“Los clusters son concentraciones geográficas de 

compañías interconectadas, proveedores especializados, 

proveedores de servicios, firmas en industrias relacionadas 

e instituciones asociadas (universidades, asociaciones,  

agencias, etc.), de un campo particular que compiten pero 

también cooperan” (p. 1). 

 

Para sustentar su argumento, desarrolla el “diamante de las 

ventajas” que consiste de cuatro factores que, según su perspectiva, 

crean una ventaja competitiva para las empresas. Los cuatro factores 
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del esquema son: condiciones de los factores, condiciones de la 

demanda, estrategias y rivalidad entre las empresas e, industrias o 

instituciones de soporte. 

El objetivo del diamante es determinar que empresas o industrias 

tienen ventajas competitivas, haciendo especial énfasis en las 

industrias o instituciones de soporte, lo que condujo la atención hacia 

el estudio de los clusters. 

Porter (1990) identifica dos categorías de clusters posibles. Por 

un lado, los clusters verticales, que se componen de industrias 

relacionadas por vínculos de comprador vendedor. Por otro lado están 

los clusters horizontales, los cuales incluyen industrias que comparten 

el mercado de sus productos finales, usan tecnología común o, 

requieren de los mismos recursos naturales. 

Jacobs & DeMan (1996) y Rosenfeld (1996, 1997) presentan 

concepciones más elaboradas sobre los diferentes conceptos de 

cluster, a pesar de que estos autores retoman las categorías de cluster 

horizontal y vertical como base de su definición. 

Jacobs & DeMan (1996) expanden las definiciones de cluster 

horizontal y vertical para  identificar diferentes dimensiones que 

pueden tenerse en cuenta al describir un cluster. Estas incluyen el 

agrupamiento espacial de las actividades económicas, las relaciones 

entre sectores  industriales, el uso de tecnología común, la presencia 

de algún agente central y la calidad de la cooperación entre las 

empresas. 

Además de las interacciones verticales y horizontales, Rosenfeld 

(1997) incluye otros criterios al análisis de clusters, los cuales incluyen 

el tamaño del agrupamiento, la importancia estratégica del cluster, la 
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gama de servicios y productos que genera o  consume y, el uso de 

insumos comunes. 

La definición que Rosenfeld (1997, p. 10) propone, al concebir a 

los clusters como; “una concentración geográfica limitada de negocios 

similares, complentarios o relacionados, con canales activos para las 

transacciones, comunicación y diálogo, que comparten infraestructura 

especializada, mercado de trabajo y servicios y, que enfrentan 

oportunidades y amenzas comunes”, enfatiza la importancia  de la 

interacción social y la cooperación entre empresas como 

determinantes de la naturaleza dinámica de un cluster industrial. 

Por su parte, Enright (1996), define a los agrupamientos 

económicos como un grupo de empresas y organismos no lucrativos, 

cuya pertenencia e interrelación con el grupo es un elemento 

importante para la competitividad de cada firma, donde los elementos 

tales como: relaciones proveedor-comprador, tecnología común, 

canales de distribución, o mercados laborales comunes; cohesionan a 

los integrantes del grupo e incrementan su competitividad. 

Existen muchos elementos comunes en cada una de las 

definiciones propuestas. Primero, se acepta la naturaleza dinámica de 

los clusters, caracterizada por las interacciones y relaciones 

funcionales entre los miembros del grupo (Doeringer & Terkla 1995). 

En segundo lugar, casi todas las definiciones hacen referencia al 

alcance geográfico de un cluster, así como a la importancia de la 

proximidad espacial. Sin embargo, como cada cluster tiene diferentes 

requerimientos geográficos, no existe una definición  sobre la escala 

geográfica apropiada de un agrupamiento (Jacobs & DeMan 1996, 

Rosenfeld 1996). 
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Un tercer aspecto, común en la literatura, es la importancia de 

observar más allá de las industrias individuales y reconocer que 

forman parte de un sistema de mayor dimensión. Como Porter (1998) 

señala, los clusters representan una nueva forma de pensar la 

localización, que desafían mucho del conocimiento convencional sobre 

la configuración competitiva de las firmas.  

Finalmente, el papel de la infraestructura física y social es un 

tema recurrente en la literatura. Rosenfeld (1996) señala que los flujos 

de  de información son cruciales en un cluster efectivo y, para que esto 

se lleve a cabo, es necesario contar con una adecuada infraestructura. 

En este sentido, a pesar de que estén presentes las características de 

un cluster, puede no ser efectivo al no contar con una interacción 

social para crear la dinámica. 

 

Factores que estimulan el crecimiento y desarrollo de un cluster 

Los factores que conducen el crecimiento y desarrollo de un 

cluster también están sujetos a discusión. En general, las empresas se 

localizan en donde tiene mayor sentido, de acuerdo a su lógica 

económica, ya sea en términos de acceso al mercado, de acceso a 

fuerza de trabajo especializada o los insumos requeridos.  

Las condiciones básicas que conducen al agrupamiento son 

similares a aquellas que generan las economías de aglomeración. La 

presencia de externalidades positivas explica el proceso de 

agrupamiento, sin embargo, la elección inicial de un sitio específico 

depende de accidentes históricos o de ventajas en lo relativo a los 

costos de algunos factores inmóviles (Doeringer & Terkla 1995). 
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A pesar de que existe consenso en la idea de que las empresas 

se agrupan debido a los beneficios obtenidos, los factores que 

generan tales beneficios están en discusión. 

Porter (1990) señala que el factor que conduce el desarrollo de 

un cluster es la competencia. El  agruparse es un proceso dinámico y, 

conforme crece una empresa competitiva, genera demanda para las 

otras industrias relacionadas, por lo que, el desarrollo del cluster se 

auto refuerza a través de los encadenamientos entre las industrias del 

mismo. 

El argumento de Porter (1990, 1998, 2000) es: dado que existe 

competencia entre las empresas del agrupamiento, existen incentivos 

para la innovación, la mejora continua y el desarrollo de tecnología. 

Este proceso conduce a la creación de empresas innovadoras, 

estimula la investigación y  el desarrollo de nuevas habilidades y 

servicios. 

Existen otros factores que afectan el desarrollo de un cluster. 

Doeringer & Terkla (1995)  citan a las economías de aglomeración 

como uno de los principales factores que inciden en el desarrollo de un 

cluster. De acuerdo con su argumento, las empresas que se ubican en 

una aglomeración gozan de menores costos de transacción. No 

obstante, como se ha señalado anteriormente, un cluster es dinámico 

por naturaleza, dado lo cual, el argumento de economías de 

aglomeración pierde sentido, ya que, si bien son una condición 

necesaria para el agrupamiento, la naturaleza dinámica del cluster 

reside en la sofisticación de las formas de cooperación y competencia 

entre los integrantes del agrupamiento (Porter 2000). 
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2.  Métodos de Identificación de Clusters 
 

La difusión de estudios  con base en el uso de modelos de 

clusters podría sugerir la existencia de un consenso en su definición 

(Rey & Mattheis 2000). Sin embargo, la gran cantidad de definiciones 

de cluster industrial, explica la amplia variedad de métodos empleados 

en su identificación. 

La definición operativa de cluster industrial que se utilizará en 

este estudio es la siguiente: Conjunto de sectores que usan 

cantidades relativamente grandes de los productos de los demás 

sectores. En apariencia esta definición no captura todos los elementos 

de la teoría propuesta en la sección anterior, no obstante, se puede 

establecer un vínculo entre la perspectiva teórica y la aplicación 

práctica, lo que permitirá aceptar la definición operativa que se ha 

propuesto como una proxy de la definición teórica. 

 Desde una perspectiva práctica, la identificación de clusters 

puede hacerse desde dos planos. 1) La escala del análisis, y; 2) el tipo 

de relaciones entre las entidades que integran el cluster. En el primer 

caso, los clusters se pueden clasificar en: micro clusters, referidos a 

agrupamientos de empresas y, meso y macro clusters referidos a 

encadenamientos entre sectores industriales. En el segundo caso, 

podemos analizar los agrupamientos por sus relaciones de producción 

o de innovación. Los clusters basados en relaciones de innovación, 

vinculan firmas o sectores que cooperan en los procesos de difusión 

de conocimientos nuevos, tales como aplicaciones tecnológicas o 

nuevos productos. En contraste, los clusters basados en relaciones de 
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producción se refieren a empresas o sectores que participan dentro de 

una misma cadena de producción.  

Gran parte de los estudios teóricos se enfocan en la difusión 

tecnológica de los micro clusters, por tener mayor relevancia desde el 

punto de vista político pues, después de todo, una política de cluster 

está encaminada a estimular el desarrollo y difusión de nuevas 

tecnologías, a fin de alcanzar un mayor crecimiento económico. No 

obstante, la mayor parte de los análisis empíricos están basados en la 

identificación de meso clusters de sectores en una misma cadena de 

producción, por lo cual se podría pensar que existe un conflicto en el 

análisis teórico y el empírico (Hoen 2001). 

Porter (1998) y DeBresson (1996) demuestran que las firmas 

que cooperan dentro de un cluster, a menudo se encuentran en 

diferentes ramas de actividad; más aún, es probable que las mismas 

empresas implicadas en un proceso de innovación estén al mismo 

tiempo unidas por un proceso de producción.1 

Existen otras razones por las cuales, el análisis de meso cluster 

es adecuado e importante. Primero, la mayoría de las políticas busca 

crear condiciones favorables a todos los agentes, en lugar de apoyar a 

firmas en específico. El apoyo de micro cluster, implica el riesgo de 

distorsionar el mercado apoyando a empresas en particular. 

En segundo lugar, podemos afirmar que el análisis de clusters 

es más útil que cuando la información se presenta en términos 

sectoriales. En general, la información muy desagregada implica 

                                                           
1 Para aplicar una innovación, tanto compradores como vendedores en una cadena de producción deben tener 
conocimiento de sus consecuencias, por lo que se requiere la acción coordinada tanto en el proceso de 
producción, como en el proceso de innovación, de otro modo, el proceso de difusión de las innovaciones se 
limita a una parte de la cadena productiva y, en el largo plazo se pierde. 
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dificultades para el análisis, además, el desempeño de un sector 

depende de su interacción con los demás sectores. El análisis de 

clusters captura tales interacciones, sin perder el detalle del análisis 

sectorial. 

Un tercer aspecto que cabe resaltar, es la facilidad que permite 

el análisis para hacer comparaciones internacionales e interregionales, 

un cluster muestra cuáles sectores interactúan en cada región, lo que 

permite hacer inferencias acerca de las diferencias tecnológicas o en 

los patrones de consumo. 

Finalmente, en términos generales, el análisis de meso clusters 

implica menores dificultades que el de micro clusters. El primero es 

más confiable, debido a que se utilizan herramientas más objetivas 

que la aplicación de encuestas, las cuales están más expuestas a la 

posibilidad de error (Hoen 2001). 

Por estas razones, el análisis en este trabajo está enfocado a la 

detección de meso clusters con base a los encadenamientos.  

Bajo esta perspectiva, existen por lo menos tres enfoques 

metodológicos en la detección de agrupamientos: el Método de 

Percepción Industrial, el análisis gráfico o de redes y, el uso de 

modelos de insumo producto (Feser & Bergman 1999). 

 
Método de percepción industrial 

En la práctica, gran parte de los estudios encaminados a la 

identificación de clusters se basan en el llamado método de 

percepción industrial (IPM por sus siglas en inglés). A pesar de su 

popularidad, este método sufre de limitaciones en su aplicación, las 
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cuales son ignoradas. El punto de partida para el IPM se sitúa en el 

cálculo de coeficientes de localización y/o concentración de empleo, 

como indicadores de la orientación exportadora de una industria (Rey 

& Mattheis 2000). 

La segunda etapa en el IPM consiste en agrupar industrias 

individuales en clusters preeliminares, para lo cual, no existe una regla 

explícita y el agrupamiento se basa en la experiencia y el conocimiento 

del analista sobre la región. 

 En la tercera etapa se refinan y “validan” los clusters 

preeliminares, principalmente a través de entrevistas con los agentes 

de las firmas involucradas, con el fin de obtener evidencia acerca de la 

naturaleza de los encadenamientos.  

El IPM depende mucho de la intuición para identificar los 

agrupamientos, lo que representa una dificultad cuando se intenta 

comparar la efectividad de los clusters entre diferentes regiones. Por lo 

anterior, se han desarrollado una gran variedad de enfoques 

alternativos que buscan superar sus limitaciones (Rey & Mattheis 

2000). 

 

Análisis gráfico o de redes 
El análisis de redes se fundamenta en un supuesto común: las 

empresas no prosperan de forma aislada, de hecho cada empresa 

forma parte de un sistema mayor de agentes relacionados por flujos 

de insumos, productos e información. La identificación de estas 

interacciones se hace a partir de los flujos de la demanda intermedia, 

los cuales se proporcionan en las tablas de insumo producto. 
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La principal ventaja de este enfoque es que, aparte de mostrar 

los agrupamientos existentes, también determina el sentido de las 

relaciones. La desventaja reside en su debilidad cuantitativa y, en la 

necesidad de un punto de partida subjetivo, dado que, si bien se utiliza 

un instrumento cuantitativo, como son las tablas de insumo producto, 

los criterios de selección de las industrias encadenadas, son a 

discreción del analista, lo que eventualmente podría dar lugar a 

encontrar relaciones entre todos los sectores de la economía, lo que 

de hecho representa un paso hacia atrás, en el proceso de 

identificación de clusters. 

No obstante sus limitaciones, el uso de gráficas como 

complemento de un método de mayor consistencia, sirve para 

entender las complejas relaciones entre los miembros de un 

agrupamiento; con este fin se han desarrollado nueve tipos de 

estructuras elementales (ver Figura 3), de acuerdo a la sinergia entre 

los miembros (Verbeek 1999). 

 

El uso de modelos de insumo producto 

Para la identificación de los agrupamientos existentes en la 

economía nacional, se parte del análisis de las compras intermedias 

en el modelo de insumo producto2. En esta parte del modelo se 

incorporan todas transacciones intermedias entre sectores oferentes y 

demandantes. 

Las transacciones intermedias forman parte de una tabla en la 

que se capturan las compras y ventas entre los diferentes sectores de 

                                                           
2 Un análisis más detallado del modelo se presenta en el anexo metodológico correspondiente 
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la economía, por lo que todas las industrias son proveedoras o 

compradoras al mismo tiempo. 

El análisis de cluster identifica los patrones de compra-venta 

más significativos de la tabla, combinando tales patrones se agrupan 

las industrias en lo que se denomina cadena productiva o cluster3 

(Verbeek 1999). 

 
Identificación de clusters por el método de insumo producto 

De acuerdo con Feser & Bergman (1999) existen cinco etapas 

en la identificación de clusters industriales por el método de insumo 

producto: 

A. Definir que se entiende por cluster industrial. 

B. Determinar cual  enfoque, top-down o bottom-up es 

más    apropiado. 

C. Identificar el método analítico (análisis estadístico de 

cluster,   análisis de factores, otros). 

D. Obtener los datos. 

E. Aplicar e interpretar el análisis. 

 

El primer paso está encaminado a la construcción teórica, la 

cual facilita la distinción entre clusters potenciales, emergentes y 

existentes; además, permite construir políticas de acuerdo a cada 

situación. 

El segundo paso se relaciona con la elección de la escala 

espacial para la identificación de los agrupamientos, con el objetivo de 
                                                           
3 Es importante precisar que aunque se identifique una o varias cadenas productivas en el modelo de insumo 
producto, no todas se ajustan al concepto teórico de cluster. No obstante se les da el mismo tratamiento ya que 
se pueden considerar clusters potenciales. 
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distinguir entre complejos industriales  y clusters industriales (Rey & 

Mattheis 2000).  

Los complejos industriales son manifestaciones de los clusters 

industriales nacionales. Para la identificación de agrupamientos 

económicos, se parte de la información nacional de los 

eslabonamientos intersectoriales contenidos en una matriz de insumo 

producto nacional y, a partir de estos datos, se detectan los  

agrupamientos potenciales en áreas geográficas mas reducidas. De 

acuerdo con este enfoque top down, existe una interdependencia 

funcional entre los sectores y, además, una debe existir cierto grado 

de concentración espacial de las actividades, siguiente los mismos 

patrones de interdependencia detectados sin considerar el espacio.  

El enfoque alternativo, bottom up, utiliza datos de una sola 

región y omite la distinción entre complejo y cluster industrial. 

Cada alternativa conduce a diferentes estrategias para la 

identificación de los agrupamientos. Una ventaja del enfoque top down 

sobre el enfoque alternativo, es que permite la identificación de las 

cadenas productivas a nivel regional a partir de los patrones de 

agrupamiento nacionales. Esto posibilita la determinación de áreas de 

especialización, ventajas competitivas regionales y, oportunidades de 

desarrollo regional. 

El uso de tablas de insumo producto regionales  no provee 

datos sobre la interdependencia industrial fuera de la región, lo que 

impide explicar tendencias sobre el comportamiento y diversificación 

regional (Feser & Bergman 1999). El uso exclusivo del enfoque bottom 

up, puede resultar en una visión miope de la estructura industrial de 

una región, lo no que permite identificar lo que hay, pero no se ve en la 
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región (Rey & Mattheis 2000). Por ello, esta investigación se apoya en 

el primer enfoque ya que tiene menos limitaciones. 

El tercer paso consiste en la selección del método de reducción 

de datos para aplicaciones top down. Existen dos técnicas que se 

sugieren para la identificación de los clusters, de las cuales se 

desprende un gran número de variantes. En general se clasifican en: 

• Análisis multivariado de clusters. 

• Análisis de factores y componentes principales. 

 

La técnica de análisis de factores y componentes principales, 

tiene la ventaja de permitir observar relaciones difíciles de distinguir a 

simple vista en la tabla de insumo producto (Rey & Mattheis 2000). No 

obstante, falla al identificar las industrias complementarias. No 

obstante, como veremos más adelante, esta limitación puede ser 

superada. El siguiente paso consiste en la obtención de los datos.  

Dado que no existen modelos de insumo producto para México 

desarrollados recientemente por instancias oficiales, se emplea una 

matriz de insumo-producto desarrollada a través de métodos indirectos 

por una empresa de consultoría privada para el año de 19964. 

La aplicación del enfoque a los datos obtenidos, implica la 

manipulación de la matriz de transacciones intermedias, Z, antes de 

implementar la técnica de componentes principales.  

El primer paso consiste en la estandarización de la matriz Z, 

para corregir los efectos de las diferencias en los tamaños de las 

                                                           
4 La razón social de esta empresa es: Consultoría Internacional Especializada, S.A. de C.V.  Para una mayor 
referencia sobre los métodos indirectos puede consultarse a Dávila (2002). 
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industrias. Dos de las estandarizaciones más comunes consisten en 

convertir los flujos de transacciones zi,j en coeficientes de compra: 

     ai,j = zi,j / Xj 

o en coeficientes de venta 

     bi,j = zi,j / Xj 

un proceso alternativo emplea el total de ventas o compras  

interindustriales en lugar de las ventas totales 

     a*i,j = zi,j / Σi=1 zi,j  

     b*i,j = zi,j / Σj=1 zi,j 

 

Una vez que se ha elegido la forma de estandarización de la 

matriz Z, el siguiente paso es la creación de la matriz de entrada que 

alimentará el proceso estadístico (Rey & Mattheis 2000). Cada 

elemento, cij,  de esta matriz de dimensión n x n, representa la fuerza 

de los vínculos entre las industrias i y j. Con este fin, se construye una 

matriz de correlaciones. Czamanski (1979) y Feser & Bergman (1999, 

2000) construyen esta matriz como: 

 cij = cji = max [ c (a,i , a,,j), c (b,i , b,,j), c (a,i , b,,j), c (b,i , a,,j),] 

Donde  

c (a,i , a,,j) es la correlación entre las columnas i y j de la matriz 

de coeficientes de compra, la cual mide el grado de similaridad entre 

los patrones de compra de las industrias i y j. 

c (b,i , b,,j) es la correlación entre las columnas i y j de la matriz 

de coeficientes de venta, la cual mide el grado de similaridad entre los 

patrones de venta de las industrias i y j. 

c (a,i , b,,j) es la correlación entre la columna i de la matriz de 

coeficientes de compra y, la columna j de la matriz de coeficientes de 
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venta, la cual mide el grado en el  que los patrones de compra de i, 

son similares a los patrones de venta de la industria j. 

c (b,i , a,,j) es la correlación entre la columna i de la matriz de 

coeficientes de venta y, la columna j de la matriz de coeficientes de 

compra, la cual mide el grado en el  que los patrones de venta de i, 

son similares a los patrones de compra de la industria j. 

 

Un  aspecto a considerar en la construcción de la matriz de 

entrada tiene que ver con sensibilidad de los clusters a la elección del 

método de construcción, dado que diferentes construcciones enfatizan 

diferentes tipos de relaciones (Rey & Mattheis 2000). 

Una vez definida la matriz de entrada, se aplica la técnica de 

análisis de factores y componentes principales para la extracción de 

los factores que han de tratarse como clusters. El núcleo fundamental 

del análisis de componentes principales (ACP), y en general del 

análisis factorial, es el problema de la obtención de los vectores y 

valores propios (principales) de un operador vectorial, que en el campo 

del cálculo matricial se da bajo el problema de la diagonalización de 

una matriz cuadrada.  

Se trata de encontrar la mejor representación bidimensional 

posible de dicho objeto, es decir, aquella que es capaz de dar la mayor 

información de él. El grado de bondad de dicha representación vendrá 

determinada por el porcentaje de información total del objeto puesta 

de relieve en ella. En algunos casos puede llegar al 90% mientras que 

en otros no pasa del 30%, lo cual nos indicará el grado de orden del 

objeto (datos) representado (Tabachnick 1989).  
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Una vez que se extraen los factores, se puede determinar la 

composición de cada cluster. Para ello se utilizan las correlaciones 

entre cada industria con cada factor, las cuales se representan en una 

matriz de loadings. De acuerdo con este proceso, una industria puede 

pertenecer a más de un agrupamiento, por lo cual los clusters no son 

excluyentes entre ellos  (Rey & Mattheis 2000). 

Para la construcción de los agrupamientos Feser & Bergman 

(1999, 2000) sugieren clasificar la pertenencia de una industria con un 

agrupamiento, de acuerdo a los valores de sus loadings en cada caso. 

 

Medidas de Evaluación 
 

La evaluación se refiere a diferentes características inherentes al 

tratamiento estadístico empleado en la identificación de los 

agrupamientos. En primer lugar nos enfocamos en el grado de 

asociación y tamaño de los agrupamientos generados, después 

centramos la atención en las características de los encadenamientos 

al interior de cada cluster, para finalmente analizar los 

encadenamientos externos del cluster con el resto del sistema. 

Los clusters industriales en el ámbito nacional. Síntesis de 
resultados 

De acuerdo con la información arrojada por la Matriz de Insumo 

Producto (MIP) nacional se realizaron las aplicaciones anteriormente 

mencionadas5. El método desarrollado se aplica exclusivamente al 

sector industrial (minería, manufactura, construcción, electricidad, gas 
                                                           
5 La MIP está desagregada a 72 sectores para 1996.  
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y agua), ya que por su naturaleza dentro del sistema económico, los 

sectores primario y terciario implican un tratamiento distinto. 

Por una parte, las actividades del sector servicios se relacionan 

indistintamente con el resto de las actividades económicas y, su 

incorporación en el proceso de identificación de los agrupamientos, 

tendría como consecuencia un sesgo del análisis estadístico, lo que 

llevaría a resultados inconsistentes con los planteamientos teóricos. 

Su incorporación, entonces, debe hacerse una vez detectados los 

clusters industriales, utilizando la información de las interrelaciones 

sectoriales contenida en las tablas de insumos; sin embargo, tal tarea 

esta fuera del alcance de este trabajo.  

Por otro lado, la actividad del sector primario se localiza fuera de 

las aglomeraciones urbanas. Por lo que sus patrones de localización 

son distintos a aquellos de los sectores industrial y de servicios, 

determinados de manera fundamental por las diversas variedades de 

economías de aglomeración mencionadas anteriormente.  

En la caracterización de los agrupamientos económicos se 

deben considerar tres aspectos fundamentales: 1) la interdependencia 

interna y externa entre los componentes; 2) su desempeño a través 

del tiempo, y; 3) su desempeño dentro de un espacio geográfico 

definido (Feser & Bergman 2000). 

 
Composición de los agrupamientos 
Los vínculos de interdependencia se miden a través de los 

coeficientes de asociación (loadings), derivados del análisis de 

componentes principales.  
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Los resultados de la aplicación del análisis de componentes 

principales aplicado a la MIP, muestran la existencia de doce 

agrupamientos para el conjunto de la economía nacional, los cuales se 

han denominado de acuerdo a la orientación general de la cadena 

productiva: 

 

1. Metalmecánica 

y automotriz. 

2. Minerales no 

metálicos y otros 

productos metálicos. 

3. Productos 

químicos. 

4. Productos 

alimenticios. 

5. Energéticos y 

derivados. 

6. Textiles. 

7. Electrónica y 

sus partes. 

8. Productos de 

papel y cartón. 

9. Insumos para 

la producción de 

auto partes. 

10. Metales no 

ferrosos y sus 

productos. 

11. Productos de 

cuero. 

12. Alimentos para 

animales. 

 

En cada caso se considera la existencia de ramas primarias y 

secundarias de acuerdo a los valores del loading que relaciona a cada 

rama con el agrupamiento. Se considera una rama primaria aquella 

cuyo valor de loading fue el mayor en relación con el resto de los 

agrupamientos, las ramas secundarias de primer orden son aquellas 

cuyo segundo mayor loading relacionado a un cluster  es superior a 
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0.50 y, una rama secundaria de orden inferior se encuentra presente 

en clusters para los cuales se obtuvieron loadings entre 0.35 y 0.50. 

Esta tipificación nos permite obtener agrupamientos que no son 

mutuamente excluyentes, ya que una rama puede estar presente en 

más de un cluster, además, permite considerar grupos cerrados si se 

excluyen las ramas secundarias. 

 
Interdependencia Interna 
De acuerdo con las medidas de evaluación señaladas, los 

clusters que presentan una fuerte integración interna son: 

 

• Metalmecánica y 

automotriz. 

• Minerales no 

metálicos y otros 

productos metálicos. 

• Productos químicos. 

• Productos 

alimenticios. 

• Electrónica y sus 

partes. 

 

En estos agrupamientos las transacciones internas son 

superiores al promedio, lo que implica que el desarrollo de 

proveedores es un elemento importante para el desempeño 

competitivo de tales agrupamientos. De entre este grupo destacan los 

clusters de Metalmecánica y automotriz y  productos químicos, los 

cuales tienen coeficientes de compras internas superiores a 20%, lo 

que implica que por lo menos una quinta parte de sus necesidades 

son cubiertas por industrias relacionadas directamente con la cadena 

productiva. 

 



 25

Encadenamientos externos de los agrupamientos industriales 

Clasificación de agrupamientos. 
Indices de encadenamiento externo
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Se puede intuir que, debido a sus fuertes encadenamientos y por 

su relevancia para las economías regionales, se debería canalizar la 

inversión a los siguientes agrupamientos: 

 

• Electrónica y sus 

partes. 

• Productos de papel y 

cartón. 

• Insumos para la 

producción de auto 

partes. 

• Productos químicos. 

• Textiles. 

• Metalmecánica y 

automotriz. 

 

Estos corresponden a  los clusters con fuerte arrastre y 

agrupamientos clave, en donde los primeros son fuertes demandantes 

de insumos intermedios, principalmente locales, y por lo tanto tienen 
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grandes posibilidades de arrastrar e inducir crecimiento económico, y 

los segundos son fuertes demandantes y ofertes de insumos 

intermedios, por lo que son paso obligado de los flujos sectoriales para 

toda la economía. 

 

Desempeño de los agrupamientos industriales en el estado de 

Coahuila 

Una vez definida la composición de los agrupamientos 

económicos del sector industrial, el siguiente paso es determinar su 

presencia en el estado de Coahuila, analizar su desempeño, así como 

el de las ramas de actividad económica que los conforman. 

Del mismo modo que en el caso de los agrupamientos 

nacionales, se evalúa el comportamiento de tres variables: empleo, 

valor agregado y producto medio. La fuente de información son los 

Censos Económicos del INEGI de los años 1989, 1994 y 1999, los 

cuales proporcionan datos para 1988, 1993 y 1998, respectivamente.  

La información se analiza mediante la aplicación de dos técnicas 

de economía regional: 

1. Los coeficientes de localización. 

2.  El análisis de cambio en las participaciones (shift & 

share).  

 

Las gráficas siguientes muestran, para cada uno de los doce 

clusters, las estructuras comparativas, entre la economía mexicana y 

la del estado de Coahuila, del empleo y del valor agregado 
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respectivamente. Para evitar la doble contabilidad, se consideraron 

exclusivamente las ramas primarias de cada agrupamiento. 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Se aprecia una fuerte concentración del empleo industrial en 
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para la producción de autopartes); en ellos se concentran más de tres 

cuartas partes (76%) del personal ocupado del sector industrial del 

estado. Del mismo modo, tres  de estos cuatro agrupamientos 

(Metalmecánica y automotriz, Minerales no metálicos y otros productos 

metálicos, e insumos para la producción de autopartes); concentran 

una proporción similar del producto generado en la entidad (74%), sin 

embargo, se aprecia que por la diferencia en productividad la 

participación del agrupamiento 1 (Metalmecánica y automotriz) es 

sensiblemente más importante en la generación de bienes que en la 

generación de empleo y, por la misma razón, la baja productividad 

hace que el agrupamiento 6 (Textiles) tenga una mayor importancia en 

la generación de empleo, pero no así en su creación de valor 

agregado. 

El siguiente cuadro (No. 2) presenta los indicadores de empleo 

para cada agrupamiento de la entidad, correspondientes a la segunda 

mitad del período que se analiza (1993 – 1998). En los cálculos se 

incluyen tanto ramas primarias como secundarias, aunque se excluye 

del análisis las ramas 60 (Construcción) y 61 (Electricidad, gas y 

agua), dado que son incompatibles para su comparación a través del 

tiempo. En las dos primeras columnas, aparecen los coeficientes de 

localización correspondientes a los años de 1993 y 1998. La magnitud 

absoluta del empleo en 1998, se muestra en la tercera columna, y en 

la cuarta, se observa el cambio absoluto en la variable durante el 

período. En la siguiente columna se presentan las tasas medias de 

crecimiento anual. Y finalmente, las tres últimas, desagregan las tasas 

de crecimiento del empleo en sus tres componentes: nacional, 

sectorial y competitivo. 
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Coahuila: Agrupamientos industriales. Indicadores de empleo. 
1993-1998. 
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11. Productos de 
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 Los agrupamientos con fuerte presencia regional en el empleo (1 

y 2), a pesar de mostrar un cierto ritmo de crecimiento, tuvieron tasas 

negativas en el componente de evolución local de ésta variable, 

consecuentemente, disminuyeron su presencia en la economía del 

estado. Lo contrario sucede en el caso de los clusters 6 y 9. En todos 

los casos, la tendencia se explica, principalmente, por el componente 

competitivo.  . 

Para analizar el desempeño en el valor agregado se construye 

un cuadro con las mismas características. 

 
Coahuila: Agrupamientos industriales. Indicadores de valor 
agregado. 1993-1998. 
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información de Censos 
Económicos del INEGI. 
CL = Coeficiente de 
localización.                 
TMCA = Tasa media 
de crecimiento anual.                 
* Cifras en miles de 
pesos de 1998.                 
+ Excluye los sectores de electricidad, 
gas y agua, así como al de la 
construcción.           

 

 

En contraste con lo sucedido con las variables de empleo, los 

componentes locales de los agrupamientos 1 y 2 mostraron 

importantes tasas de crecimiento del producto, reafirmando su 

importante presencia  en la economía del estado. Considerando que 

las variaciones en la producción son el resultado de los cambios en el 

empleo y el producto medio y, tomando en cuenta que la variable de 

empleo no muestra una dinámica de crecimiento sostenido, podemos 

considerar que la productividad laboral fue el factor clave del 

crecimiento de la producción en estos agrupamientos.  

En contraste con lo ocurrido en los clusters 1 y 2, en el 5 

(energéticos y derivados), el estancamiento en la generación de 

empleo no se acompañó con un repunte de la producción. Antes al 

contrario, la generación de valor registró una pérdida neta de 1.4%, lo 

que indica que la productividad laboral disminuyó, lo cual implica un 

estancamiento del sector en el ámbito local. 

En el caso del agrupamiento 4 (productos alimenticios), el fuerte 

crecimiento del empleo no se vio reflejado por un repunte en el mismo 



 33

sentido en la generación de valor agregado, lo que indica una baja 

productividad del sector asentado en la localidad. 

Por su parte, los agrupamientos con mayor dinámica de 

generación de empleo: textiles (6) y la fabricación de insumos para la 

producción de auto partes (9), muestran un comportamiento 

contrastante. De un lado, el agrupamiento de textiles demuestra una 

alta competitividad en la región mostrando tasas de crecimiento del 

valor agregado cercanas al 24%, lo que habla de un nivel de 

productividad importante para el sector que ha encontrado en el 

Estado una ventaja competitiva importante. En contraste, el 

agrupamiento de producción de auto partes muestra una ligera pérdida 

en la generación de producto, lo que podría ser un indicador de una 

posible saturación de las actividades del sector automotriz en la 

región. 

Cabe destacar el comportamiento de los agrupamientos 3 

(Productos químicos), 7 (Electrónica y sus partes) y 8 (Productos de 

papel y cartón), que si bien no cuentan con una presencia importante 

en el Estado y, a pesar de mostrar pérdida neta de empleos, en cada 

caso se registra un repunte en la generación de valor, lo que puede 

ser un indicio de una ventaja competitiva de la región para el 

desempeño de tales actividades. 

 

Clasificación  de los agrupamientos industriales del estado de 
Coahuila. 

Ahora que detallamos las características de los agrupamientos 

industriales en el contexto de la economía de Coahuila, disponemos 

de los elementos para caracterizarlos en función de su desempeño. 
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Para ello, se retoman los elementos analíticos  de los trabajos de 

Feser  & Bergman (2000) antes citados. 

Establecimos que, según su estado de desarrollo, se consideran 

tres tipos de agrupamientos: 1) Existentes; 2) Emergentes, y; 3) 

Potenciales. 

Las propiedades que debe cumplir un cluster existente son: a) 

Haber alcanzado un tamaño considerable en la región; b) ser 

importantes en términos absolutos y relativos, y; c) tener presencia 

local de la mayoría de las ramas de actividad económica que lo 

conforman. 

Los agrupamientos emergentes son aquellos que, por su 

dinamismo, están en vías de alcanzar el tamaño de un cluster 

existente, en un período de tiempo relativamente corto. 

Por su parte, los agrupamientos potenciales se determinan en 

función de las oportunidades para su desarrollo que ofrezca una 

localidad, sin embargo, las condiciones para su consolidación son 

difíciles de predecir. 

En el siguiente cuadro se ajustan las características señaladas 

de los agrupamientos económicos de la región con los criterios 

propuestos. 

Clasificación de los agrupamientos industriales del estado de 
Coahuila. 
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Conclusiones 
En 1998, el Gobierno del estado de Coahuila y algunas otras 

regiones6 del norte del país manifestaron abiertamente su intención de 

abordar una estrategia de desarrollo con base en la detección y 

fortalecimiento de sus clusters industriales. A partir de entonces se 

han llevado a cabo estudio y reseñas orientadas a la descripción de 

                                                           
6 Entre otros, Chihuahua y Baja California Norte han emprendido estrategias orientadas hacia el desarrollo de 
clusters industriales, para un análisis más detallado véase los trabajos de Fuentes & Satré (2000) y Fuentes, 
Brugués & Domínguez (1999). 

Características 
Agrupamientos en el estado que 
las cumplen 

Existentes: 
1. Alcanzaron un tamaño 

considerable en la localidad. 
2. Son importantes en términos 

absolutos y relativos. 
3. Hay presencia local de la 

mayoría de las ramas que lo 
integran. 

 

 
1. Metalmecánica y automotriz. 
2. Minerales no metálicos y otros 

productos metálicos.  
9. Insumos para la producción de   

auto partes. 

Emergentes: 
1. Su desempeño muestra que 

están en vías de alcanzar el 
tamaño de un cluster existente 
en un período corto de tiempo.

 

 
   3.   Productos químicos. 
 6.   Textiles. 
 7.   Electrónica y sus partes. 

 
 

Potenciales: 
1. Tienen posibilidades de 

desarrollo en la localidad, pero 
las condiciones para su 
emergencia son difíciles de 
predecir. 

 
 
  5. Energéticos y derivados 
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las cadenas productivas de la localidad7. Con los resultados de estos 

estudios se hace marketing del estado par la atracción de actividades 

empresariales. 

Sin embargo, una de las debilidades de estos estudios es que, si 

bien se plantea como una estrategia de desarrollo fundamental el 

impulso de los agrupamientos o clusters industriales, en realidad, los 

métodos utilizados no permiten identificar claramente cuáles son los 

sectores clave que dan origen a los efectos multiplicadores deseados 

para impulsar el sistema productivo de la región. Además, no se tienen 

identificadas las relaciones productivas entre proveedores y 

compradores, lo que sin duda limita las estrategias que pueda 

emprender el gobierno; al no contar con una referencia confiable 

acerca  de los encadenamientos sectoriales asentados en el estado, 

Como resultado de lo anterior, ha abordado una estrategia con 

fallas fundamentales: 1) La identificación de los sectores clave es 

sesgada hacia lo que los políticos desean encontrar; 2) no se ha 

realizado una clara identificación de los encadenamientos productivos 

entre sectores; 3) no existe un conocimiento claro de la presencia de 

clusters en el estado y lo que se busca es inducirlos desde el estado y; 

4) se subestima el papel de las medianas y pequeñas empresas en 

favor de la promoción de las grandes corporaciones. 

Con el fin de resolver tales limitaciones parte del sector 

académico se ha dado a la tarea de identificar los encadenamientos 

industriales del estado, con base en los diversos métodos estadísticos 

                                                           
7 Véase Memoria de la Secretaria de Fomento Económico del Gobierno del Estado, 1998. Coahuila; Política 
industria de la Asociación Nacional de Secretarios de Desarrollo Económico, 1998; Inversión en Coahuila, 
confianza en México de la Secretaría de Fomento Económico del Gobierno del Estado. Coahuila, 1999 entre 
otros. 
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que reseñamos en la sección respectiva. Cada uno de tales métodos 

arroja sin duda resultados distintos. Ahora bien, hemos demostrado 

que el método y el enfoque usado en este trabajo implican importantes 

ventajas en su aplicación, operación e interpretación sobre las otras 

posibles alternativas. 

Asimismo, hemos demostrado la compatibilidad de nuestro 

enfoque con la noción teórica de cluster industrial, lo que otorga un 

importante sustento y validez a la metodología aplicada. 

 En teoría, un cluster constituye una concentración geográfica de 

empresas de un ramo económico, de proveedores especializados de 

las mismas, de oferentes de servicios al productor, de compañías en 

ramas económicas vinculadas y de instituciones asociadas8 que 

compiten y cooperan en un campo económico específico (Porter,  

1990)  

Es a través de la noción de cadena de productiva, como se 

establece la articulación entre la configuración de los sistemas de 

innovación9 que implica el análisis de los micro clusters teóricos y los 

agrupamientos industriales10 de los meso clusters empíricos basados 

en el análisis de insumo-producto.  

Sin embargo, los resultados a los que hemos llegado tienen 

limitaciones derivadas del uso de una matriz de insumo-producto 

estimada por métodos indirectos. No obstante, se aportan los 

                                                           
8 Gobiernos locales, universidades, centros de investigación, proveedores de servicios a empresas, 
asociaciones comerciales, etc. 
9 Los sistemas de innovación se conforman por los flujos comerciales intersectoriales, mediante los cuales las 
empresas organizan, abastecen sus procesos productivos e intercambian conocimientos. 
10 Los agrupamientos económicos se integran con los grupos de empresas que participan en una misma 
cadena productiva. 
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elementos fundamentales que pueden servir de guía en la realización 

de otros proyectos en la misma línea. 

Más allá del enfoque adoptado en este trabajo, autores como 

Feser & Bergman (2000), Rey & Mattheis (2000), Verbeek (1999), 

Dávila (2002), entre otros, señalan otras líneas de profundización para 

estudios sobre clusters industriales que pueden resultar viables, por 

ejemplo: 

1. La determinación de patrones de asociación espacial entre 

agrupamientos de diferentes localidades, encaminadas a la 

coordinación de las políticas de estimulo de agrupamientos por más de 

una entidad  

2. El establecimiento de los vínculos de comercio intermedio de los 

sectores agropecuario y de servicios, con cada uno de los 

agrupamientos industriales.  

3. Determinar el impacto y las oportunidades que implican para 

cada agrupamiento de los acuerdos comerciales celebrados por 

México. 

4. La incorporación al análisis  de las transacciones intermedias de 

insumos importados. Lo que nos ofrece una noción de la dependencia 

de los agrupamientos industriales del país, con respecto al mercado 

externo y posibilita el desarrollo de medidas encaminadas a corregir 

las deficiencias internas del sector industrial nacional. 

5. La aplicación de técnicas econométricas al modelo de insumo-

producto para caracterizar la evolución temporal de los 

encadenamientos entre industrias 
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6. La comparación interregional e internacional de los 

agrupamientos económicos, lo que permitirá delinear políticas de 

cluster consistentes entre las diferentes regiones. 

 

Destacando los resultados obtenidos, diferentes niveles de 

gobierno pueden participar en la promoción de los agrupamientos 

industriales. El gobierno federal puede participar promoviendo aquellos 

clusters que hemos caracterizado como clave y los de fuerte arrastre, 

al ser estos los que generan los mayores efectos multiplicadores sobre 

el conjunto del sistema económico. 

De acuerdo a los resultados, observamos que en el estado existe 

una significativa proporción de sectores que tienen una 

interdependencia relativa entre ellos, lo que no habla de una estructura 

articulada. En este sentido, el gobierno estatal, y los gobiernos locales 

han desarrollar estrategias de desarrollo encaminadas a fortalecer las 

articulaciones del sistema productivo, con base en las prioridades 

señaladas en la sección respectiva, lo que puede representar una 

alternativa viable de desarrollo de largo plazo. 

El resultado al que se llega obviamente cuestiona los 

diagnósticos y las estrategias emprendidas por el gobierno del estado, 

sin embargo, se aportan nuevos elementos para el análisis de las 

características de la economía del estado de Coahuila y de las 

interrelaciones industriales que se desarrollan en su territorio. Del 

mismo modo, se propone un camino hacia el cual orientar la estrategia 

de desarrollo regional, de forma tal que se alcanzan lo mayores 

beneficios en el proceso. 
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El análisis de los agrupamientos que se hace en este trabajo, es 

posiblemente una primera etapa de una secuencia de estrategias para 

el desarrollo regional, buscando aprovechar y potencializar las 

sinergias de la industria local. Los agrupamientos aquí descritos 

representan una buena aproximación a la forma en como las industrias 

conducen sus interacciones, sin embargo, únicamente reflejan 

estructuras básicas. Las estructuras nacionales no son, de ningún 

modo, versiones definitivas de la mezcla industrial que se ha de 

buscar en cada región. 
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